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ADMINISTÍ? ACTOS: 

Lerjna, 27, JSOÍs^iRÁ CUATRO VECES AL MES. ' ' ' 
REDACCIÓN: 

Plaza Gonstitacional, 14« 

PRECIOS B E SlTSGRfGION. 

En , ) r ln r ,L .V tff* •nvespa, í posfWis.—"FiiiTii, aWl. , . •• 

Núnioni snolt"', 20 ¿'infimos.—C<vníTmieailns fte 10 cBiítinKis a 2ñ pesetas Imeii . 
Lí>s pagos ifCtV ade lantado «ft libra-nzaít ó sellos do correo. 

4 
'ir 

ADVERTElíCIA. 

Stm iv<)liil3ork<k)ros todos loaíjiM ífignií^n •cwn-w) »ws<%rit,ar«». 
Los origiiuilosvoudrAu iirniacltós y no so dtmTclve umffuno. 

CRÓNICA. 

Al empezar la presente semana no dálsa-
"*Bos por nuostra vida tres sisenas. 

Cri'iainos firmemente qu<j nuestras horas 
•eijtaiinw «ontadfts.. 

Er- PANDERO, previo ú 'oor-respondiente 
"examen de conrriencin, se preparaba con la 
mayor re«igií»cJon ú morir cristianamente 
tenoeroso de entrar en des-coaiaH&l feat-alla 
eon ei aii«nciado'©rgano -deíentior de ia si­
tuación fusionista y rivai, aunque non nato, 
' terrible sin díida, d« ¿jtiestríi humildísima 
IpubliíjRciísn-. 

El temor que de nosotros se apodero «inte 
la horripilante perspectiva de un ílu desas-
îros© aos indiíjo -k pensar «n hacer una «tro -

'ciáad. 
Estábamos decididos á atentar contra «ues-

tpa propia existemii . 
Yoomo Clotaldo, célebre persotiage -qwe 

Ho sabemos si Vds. tendrán el gusto d? eo 
nocer, íbamos ya á suicidarnos por laiedo 
demori r demala muerta. 

Pero afortunadamente, pí.rece q t i e l accsa 
lio cuaja y, á lo menes por «h-fwa, ;|)í>dei»0? 
respirar relativamente tranquilos. 

No sabemos si -la criatura habrá fenecido 
•al salir á ÍUK Ó si di parto, aunque laborio-sí» 
y de larga duración csucluirá al "fin ou 'te­
da felicidad dando por Tesaltado algún ro­
busto vastago cuya sola "presencia ha^a tum-
•"blar á los más esforzaflos varones pasador 
.presentes y futuros. 

Ignoramos'tambSen el nombro q«ie lo« pa­
drinos han pensado *poner á su «hiiquitin. 

De bantizar<lo nosotros, eu visft.a del pavo-
Toso efecto que el solo aBUHcie d« su venida 
•* este picaro mundo nosiia prod«t».do, le 11a-
*nariamos "jO terror da itei-ral,, para qne el 
'íiombre esítjuviera «n carácter, 

Pero en últinjo resultado respetamos los 
inescrutables designios de la providencia y 
*ios conformam'OS con oauestra suerte. 

¿Qué hemos de hacer? 
íios tiempos preseíates no soii los más apro-

píisites para %om&r recótitiee por ««alquier 
oo.ia. 

No falta« motivos par»«star iiit!ranquile.s. 
Sin contar ccn las enlermedades reinan­

tes, «í!.pecialmen%e la viraela < ûe nos trae' 
hace tiempo bastante preocupados, las noti­
cias qu« 86. reciben diariamente de los mer­
cados franceses de vinos son capaces de po­
ner á cualquiera d-e aa humor de todos los 
difiblos. 

He aqni porqué la comiíKRa del dia es ©1 
asunto de !a uva. 

Quien asegura que la ps.g!«rán á buen 
precio relativamente al estado del negocio. 

Quien etro ve el horizonte negro «orno 
biica 'deWfeo. 

^''^o-tros solo podemos aí<egurarT qa© na­
da hay figo respecto -i precio y tjae al esta­
do de l©s mercados fianieaew no puede -ser 
más lashiiaes©. Lo^ primeros arribos de vi-
n>os nuevos se haa vi^ndido á %(* y ^Q fras­
ees y en paitidas do 5 á 10 pipas. 

Si esto no es bastante, l®s alcO'hoies ale-
tnames han oonclaido de ha«praos. cora su es-
cesiva baratura, un pan camo anas kostias 

No es msití qwe las icáataras de cemer-cío 
poniendo manos á 4a obra fcrataa de «vitar-
líos mayorp.« males. La de Alicante \ÍA ceJe-
brado ua meting numeres© al que ha llevado 
laívprasentacion de uuentro puebloi, dejando 
oir su elocuente VOE, n«e.^ro .sasoritoT y 
amigo D. Podro Crerpo. 

Después .y «o«ao -coiasecuefteia de los 
ftcaerdtís t&mcidos e« Alicante se ha elevado 
al ministro de Fomento «na-ex^osi-oien con 
gra« \número de .fir«ia8 solicitando la p ^ t e c -
cion -de la indas»trea vinioola española po-

i niendo trabas á la introducción de los aloo-
: hol«s al«i»anes inu^büizándolo^ para el «on-
; samo. 
! Creemos q-ne el asento es de tal importan­

cia q«« es urgentiíñmo «4 q»« tom« ú. go-
i bifWHO alguna fHedida encaminada á sacar 
1 del mara.'srao en qwe se «ncaentra 3a indus­

tria vinicota espafiwla. 
Pero como España es e4 pais áeímcR-veraa 

es de temer aive no a« haga nada ó so haga lo 
coutraiio do lo que debiera haoerbo. 

Y si no ya lo verán Vds, 
Kespecto á la localidad, -en lo q«fe al nv-

gocio de vinos se refiere, nótase gran • tjesa- ' ' 
nimacion en Iw faba-icantes por uDsa parte j ' 
mucha escama, en los oosechoros por otra. , 

El oaso no es para naeíios. 
Los primeros .temen sufrir un fracaso y 

procuran andar con pies de p1®mo. 
IiM «egundoa, que haa visto el año ante­

rior desaparecer sus prodo'ctos sin que s» 
les haya abonado su importe «fíes*r del sia 
número de promesas que .-ÍO les han hecho 
por algunas de 4as casas exportadoras 4» 
vinos, no se fian ni de su som'bra. ,, 

Asi es que entre unas cosas y otras esfe»-. ,, 
naos íjpesoos. 

En resumeiT: que el futuro 
está e.ítcuro y huele á q!5ies«; 
qua i« gente está que trina 
y no ^ay en el pueblo un céntimo; 
•que no'liálagan las promesas, ' . / 
y si cualquier .o«6«ífeí"0 
|)reteiide hacer su negocio 
h costa del sudor nuestro, 
.tendrá que marcharse á escape 
•á otra parte á 4ar e{ ,ftega, 
.«i es q«e quiere á paz y á salvo 
sacar de a<jiw s« ,p«llejo. 
No han de faltar -siu fembargo, 
aunque estos serán los menos, 
•^cindadanos que «aeran 
-en la ratonera -jjresos, 
«in -que les valgan después 
*ni súplicas ni kmentos. 
«Pero «n ¡fin, Dios sobre toda; 
las cosas así dejemos 
«que RO «stó de nuestra parta 
|)oner f>n él nnindo arreglou 
Asi, ¡para concluir 
•les daremos un cor.doia; 
ípara estas cosa'ij señores, 
no liay más o;.iu dejaral tiempo; 
^ -aim com'j deciai 
cierta niüii de ojos nogros, 
para a\idar bien por el mundo 
hay que tenor mucho pecho. 


